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    Prefacio


    Todo trabajo escrito y editado es el resultado de un proceso muy amplio de interacciones donde unas personas firman y concretan la obra, aunque en realidad ésta tiene un gran número de influencias y aportaciones que no se pueden olvidar, ya que en todo proceso uno comparte autorías con otros que encuentran su concreción en un resultado determinado. No podría separar el presente estudio de mi vida profesional y docente como espacio de reflexión permanente y aprendizaje con todos mis alumnos/as, interlocutores, colaboradores, etc. Siempre manifesté la gran gratitud a las demandas de participar en sesiones formativas, cuando estaba en la vida profesional activa de gestor cultural, las cuales me permitían ordenar mi práctica cotidiana e intentar explicar mi visión sobre los cambios sociales que estábamos viviendo en el campo de la cultura. En primer lugar en mi país y después compartiendo con otros profesionales a nivel internacional. Esta necesidad de explicar tu experiencia siempre ha sido un camino de autoaprendizaje muy importante en mi trayectoria; poner nombre a las situaciones vividas, situar la realidad en los procesos sociales y políticos más amplios, etc., ha sido una fuente inagotable de formación permanente que siempre agradeceré.


    En este trayecto como docente aparece en la pantalla de mis correos electrónicos Taína López, una joven mexicana interesada en trasladarse a Girona a formarse en la Maestría en Gestión Cultural que dirigía. Su juventud no coincidía con el perfil de los destinatarios de la formación pero su insistencia, tenacidad e inteligencia implícitos en sus escritos me convencieron de aceptarla a este proceso formativo que aprovechó con gran entrega y entusiasmo. En su seguimiento y tutoría le hice recopilar los conceptos que iban apareciendo en el curso y los dispuso con método y pulcritud evidenciando el valor formativo de este procedimiento y su competencia como investigadora.


    Más tarde como becaria de la Cátedra Unesco le plantee que tenía el proyecto de ordenar estos conceptos sobre políticas y gestión cultural como ejercicio de formación y consolidación profesional. Juntos iniciamos un proyecto de investigación muy amplio sobre este tema en el que Taína ya participó como coautora con un trabajo excelente que evidencia su gran profesionalidad. La investigación se dejó parada por mi nombramiento como director general de Relaciones Culturales y Científicas en el Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación en Madrid, pero había una primera fase de trabajo que era necesario recopilar y editar para dejar constancia de este periodo de nuestro trabajo, y algún día seguiremos de acuerdo con el plan inicial. En esta edición se presenta el estado de la cuestión de este estudio de acuerdo con su finalidad.


    A lo largo de este proceso de elaboración hemos de agradecer la colaboración y comentario de muchas personas que con sus aportaciones nos hicieron ver algunos aspectos a mejorar y modificar. En primer lugar a Elena Olivella, que nos ha ayudado de forma muy constante y práctica en la revisión y enriquecimiento de los cuadros y textos explicativos, participando en algunas largas discusiones sobre el contenido del estudio.


    En segundo lugar a Eduard Miralles, Roser Mendoza, Gemma Carbó, Romina Bianchini, Mireia Treserras y otros muchos colaboradores que desde la posición de profesionales en activo han contribuido a leer los mapas y evidenciar sus límites y problemas.


    A todos ellos mi agradecimiento y espero que vean reflejada su aportación.


    Alfons Martinell Sempere

  


  
    1. Presentación


    La consolidación de todo campo profesional, o ámbito académico, reclama la construcción de un referente conceptual construido a partir de una lógica propia y de un proceso interactivo con las diferentes disciplinas relacionadas a su campo de acción, los cuales dan consistencia teórica a la práctica y a la experiencia. Las nuevas actividades sociales y profesionales, que adquieren más significado por su crecimiento o importancia social, se van identificando y diferenciándose de otras como resultado de un proceso de consolidación de su propia práctica social y de la conceptualización de su singularidad por medio de la búsqueda de sus relaciones con otras actividades afines o colaterales que les ayudan en los procesos de identificación profesional.


    En el ámbito de las políticas culturales y la gestión cultural, la construcción de referentes propios se ha ido elaborando a partir de un proceso de reflexión de las experiencias y posteriormente, aunque de forma muy tímida y limitada, ha ido recibiendo aportaciones de investigaciones procedentes de las diferentes disciplinas que inciden en este campo de la acción política y social. El ámbito profesional de la gestión cultural se ha ido edificando desde la práctica, fruto de la evolución de un encargo social que ha ido incorporando funciones y prácticas profesionales diversas hasta una consolidación de la realidad socio-profesional de esta función en la actualidad como un espacio propio.


    Nuestras experiencias en la formación de gestores culturales y la investigación aplicada se han encontrado muchas veces con dificultades semánticas y conceptuales, que dificultan la profundización de nuestra reflexión y comportan disfunciones importantes, tanto en el ámbito de las definiciones utilizadas en los documentos técnico-profesionales como en la aplicación y adaptación de conceptos procedentes de diferentes disciplinas afines. En este contexto iniciamos una reflexión sobre la conveniencia de realizar un ordenamiento de las diferentes denominaciones y conceptos que se han ido utilizando en la práctica de la gestión cultural y en los programas formativos especializados.


    Fruto de esta inquietud presentamos el presente trabajo como una experiencia práctica de sistematización y una propuesta de debate para el propio sector, con la voluntad de crear un instrumento de reflexión conceptual. Hemos trabajado con las denominaciones terminología, vocabulario, tesauro u organum, que están íntimamente relacionadas y se nutren de conceptos similares, pero la connotación documental del tesauro nos lleva a una visión de ordenación alfabética (que también se incluye en su forma temática) y nos aleja de la visión relacionada de conceptos que perseguimos, por lo cual nos hemos atrevido a utilizar la denominación de organum como herramienta de trabajo que más adelante precisamos.

  


  
    2. Objetivo y función del organum



    Nuestro primer trabajo consistió en recopilar vocabulario y conceptos que se utilizaban en el campo profesional o en la formación en políticas y gestión cultural a partir del análisis de documentos, artículos, publicaciones, programas, etc. El propio proceso de ordenación nos obligó a buscar una metodología de presentación. En este sentido apreciamos la necesidad de relacionar conceptos entre si y agruparlos por llamada identificable y emergió la dificultad de utilizar un solo tipo de clasificación temática o alfabética. En la búsqueda de la forma de presentación y una funcionalidad para el lector, para que fuese útil e ilustrativa, iniciamos un proceso de construcción de campos afines y relacionados desde la experiencia práctica, por ello nos acercamos al concepto de organum como herramienta de trabajo.


    La fundamentación del presente organum se puede situar en la lógica aristotélica y la búsqueda de la lógica inductiva,[1] los cuales nos ayudan en este proceso de ordenar una práctica profesional en la gestión de las políticas culturales que se ha desarrollado de forma un tanto desordenada y a partir de diferentes aportaciones. Este trabajo no tiene ninguna pretensión epistemológica, más allá de sistematizar y recopilar los conceptos que hemos sido capaces de extraer de la práctica profesional y formativa de este sector, buscando una forma de ordenación desde la perspectiva del mismo.


    En los encuentros profesionales y actividades de formación de los gestores culturales se ha manifestado reiteradamente la necesidad de encontrar nuestra especificidad / identidad como función a partir de nombrar hechos significativos del desarrollo de las políticas culturales o en su gestión y ejecución más allá de lo que podríamos denominar dirección o gerencialismo genérico para cualquier función organizativa.


    La práctica de la inducción nos permite recurrir a la experiencia como modo de construir un «saber» aplicado; la observación y constatación de la realidad nos da la posibilidad de ir ordenando las cosas conocidas e ir descubriendo que cada una de ellas forma parte de un campo con muchas relaciones sistémicas. La intuición de este hecho nos ha llevado a la necesidad de dibujar una cartografía en estos cuadros conceptuales[2] de nuestras prácticas profesionales con otras aportaciones de las ciencias relacionadas con el sector de la gestión cultural. Nos referimos al sector cultural y al ámbito de acción de las políticas culturales sin agotar el amplio campo de la cultura en todas sus dimensiones y aproximaciones disciplinares. Cuando se pretende hacer ordenadamente y con una lógica, la clasificación de la experiencia y la definición de la práctica se convierten en un instrumento de navegación orientada a surcar una parte de los extensos y complicados mares de la cultura.


    Este estudio se concibe como un sistema de conceptos relacionados que surgen a partir de la necesidad de ordenar un gran número de experiencias en el campo de la gestión cultural y las políticas culturales.


    El objetivo principal de este organum es aportar un instrumento dinámico[3] al servicio de la formación, la investigación y la documentación para los diferentes actores culturales a partir de la propuesta ordenada de una parte de los conceptos clave[4] que permitan un sistema visible y comprensible de la complejidad del campo profesional de referencia.


    Utilizamos el método inductivo a partir del contraste y confrontación con personas estudiosas o profesionales de la gestión cultural que nos han aportado los recursos de su experiencia como un modo de conocimiento.


    Por esta razón nos atrevemos a utilizar la denominación de organum como lógica inductiva del citado Bacon. Recurrimos a la experiencia como un modo de generar un «saber» o conocimiento, ordenando lo conocido más que descubrir o aportar algo nuevo que no forme parte de este rico ejercicio real de la vida profesional de los gestores culturales a partir de situar el conjunto de conceptos que utiliza en su día a día para percibirlos en una forma ordenada y relacionada para ver con más profundidad su práctica.
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